L A   P A L A B R A
Primer libro de los Reyes 19, 16b. 19-21
El Señor dijo a Elías: «A Eliseo, hijo de Safat, de Abel Mejolá, lo ungirás profeta en lugar de ti.» Elías partió de allí y encontró a Eliseo, hijo de Safat, que estaba arando. Delante de él había doce yuntas de bueyes, y él iba con la última. Elías pasó cerca de él y le echó encima su manto. Eliseo dejó sus bueyes, corrió detrás de Elías y dijo: «Déjame besar a mi padre y a mi madre; luego te seguiré.» Elías le respondió: «Sí, puedes ir. ¿Qué hice yo para impedír-telo?» Eliseo dio media vuelta, tomó la yunta de bueyes y los inmoló. Luego, con los arneses de los bueyes, asó la carne y se la dio a su gente para que comieran. Después partió, fue detrás de Elías y se puso a su servicio.

SALMO:  Señor, tú eres la parte de mi herencia.

Protégeme, Dios mío, / porque me refugio en ti. / Yo digo al Señor: «Señor, tú eres mi bien.» 

              El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz, / ¡tú decides mi suerte! 


Bendeciré al Señor que me aconseja, / ¡hasta de noche me instruye mi conciencia! 


Tengo siempre presente al Señor: / él está a mi lado, nunca vacilaré.   


Me harás conocer el camino de la vida, / saciándome de gozo en tu presencia, 


de felicidad eterna a tu derecha.  

 Gal. 5, 1. 13-18

Hermanos:

Esta es la libertad que nos ha dado Cristo. Manténganse firmes para no caer de nuevo bajo el yugo de la esclavitud. Ustedes, hermanos, han sido llamados para vivir en libertad, pero procuren que esta libertad no sea un pretexto para satisfacer los deseos carnales: háganse más bien servidores los unos de los otros, por medio del amor. Porque toda la Ley está re-sumida plenamente en este precepto: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Pero si ustedes se están mordiendo y devorando mutuamente, tengan cuidado porque terminarán destruyén-dose los unos a los otros. Yo los exhorto a que se dejen conducir por el Espíritu de Dios, y así no serán arrastrados por los deseos de la carne. Porque la carne desea contra el espíritu y el espíritu contra la carne. Ambos luchan entre sí, y por eso, ustedes no pueden hacer todo el bien que quieren. Pero si están animados por el Espíritu, ya no están sometidos a la Ley. 
Lucas9, 51-62
Cuando estaba por cumplirse el tiempo de su elevación al cielo, Jesús se encaminó decidi-damente hacia Jerusalén y envió mensajeros delante de él. Ellos partieron y entraron en un pueblo de Samaría para prepararle alojamiento. Pero no lo recibieron porque se dirigía a Je- rusalén. Cuando sus discípulos Santiago y Juan vieron esto, le dijeron: «Señor, ¿quieres que mandemos caer fuego del cielo para consumirlos?» Pero él se dio vuelta y los reprendió. Y se fueron a otro pueblo. Mientras iban caminando, alguien le dijo a Jesús: «¡Te seguiré adon de vayas!» Jesús le respondió: «Los zorros tienen sus cuevas y las aves del cielo sus nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza.» Y dijo a otro: «Sígueme.» El res-pondió: «Permíteme que vaya primero a enterrar a mi padre.» Pero Jesús le respondió: «De-ja que los muertos entierren a sus muertos; tú ve a anunciar el Reino de Dios.» Otro le dijo: «Te seguiré, Señor, pero permíteme antes despedirme de los míos.» Jesús le respondió: «El que ha puesto la mano en el arado y mira hacia atrás, no sirve para el Reino de Dios.» 
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«¡Te seguiré adon de vayas!»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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Deja que los muertos entierren a sus muertos
TÚ ME HAS LLAMADO
Estamos casi a la vigilia de la fiesta de los Ss. Apóstoles Pedro y Pablo. Es el “Día del Papa” y el próximo Domingo, 04 de julio, en todas las Iglesias del mundo, se hará la colecta para “La Caridad del Papa”. Es una buena ocasión para manifestarle nuestra gratitud por todos sus desvelos y ayu-darlo a poder ir al encuentro de algunas necesidades del mundo que sufre y a las Iglesias necesi-tadas, ¡qué son tantas!
La Palabra de Dios que la Iglesia nos propone para este domingo, nos muestra variadas formas de cómo el Señor  “llama”. Comenzamos con el Profeta Elías. Es el símbolo de los profetas. Él es “El Profeta”, como S. Pablo es “El Apóstol” y Moisés es “La Ley”. Pero no se sabe mucho de Elías. Aparece en los últimos capítulos (18-22) del 1er. Libro de los Reyes. Luego, un día “mientras iban conversando por el camino (Elías y Eliseo), un carro de fuego, con caballos también de fuego, los se-paró a uno del otro, y Elías subió al cielo en el torbellino”. Al ver esto, Eliseo gritó: «¡Padre mío! ». Pero pudo recuperar el manto, signo de su “poder” divino (2 Re. 2,1ss). Fue un profeta, tan lleno de 
fe y de celo para con Dios que lo hacían dispuesto a todo y, por ende, perseguido por muchos, par-ticularmente por la reina Jezabel que le juró la muerte, pero que no pudo lograr su objetivo, ya que Dios lo protegía. Aparece y ya Dios le manda a que busque y consagre a su sucesor, Eliseo. Éste era campesino; estaba arando, con los sistemas del tiempo: un arado de leño, tirado por una o va-rias, yuntas de  bueyes o caballos. Estaba arando, cuando “Elías pasó cerca de él y le echó encima su manto”. Eliseo entendió todo. Primero atinó a que se tomara unos días para despedirse de sus padres... Pero, inmediatamente cambió de idea: “dio media vuelta, tomó la yunta de bueyes y los inmoló. Luego, con los arneses de los bueyes, asó la carne y se la dio a su gente para que comieran”. Hubo fiesta. Después partió, fue detrás de Elías y se puso a su servicio” (1 Re. 19,19ss.).  
<<->> Pasamos a la 2ª. lectura: “Ustedes, hermanos, han sido llamados para vivir en liber-

                                                    tad”. ¡Qué gran llamado!: Vivir como hijos de Dios. Esclavos de nadie; Servidores de todos. Pero, ¿Qué es la libertad? Miremos a nuestro alrededor. Algunos exigen, y entienden, ser libres, cuando hacen, y pretenden que los dejen hacer, lo que se les antoja, según sus gustos, intereses y pasiones, como cortar una ruta, presentarse a la hora que les conviene, comer cuanto y cómo y qué quieren, así hablar y decir, etc. Todo porque “soy libre”. Pero San Pablo, alabando la libertad, advierte sin embargo: “procuren que esta libertad no sea un pretexto para satisfacer los deseos carnales”. Libertad es “poder servir”. Parece contradictorio, pero si creemos y aceptamos que el hombre debe ser “imagen de Dios”, es libre en la medida en que más se acerca a su Hacedor. Como «el mismo Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por una multitud» (Mc 10,45), es libre en la medida en que sirve. Dios mismo que es omnipotente, no puede hacer ni querer el mal; no puede ser vengativo ni fal-tar a su palabra. ¿Por qué? Porque es Dios, porque es libre. LIBERTAD es: hacer lo que “se de-be”. Y no se regala, no se compra: se conquista y se defiende. ¿Cómo? Dentro de cada hombre hay como un campo de batalla. Es una guerra que no termina nunca. Aquí está el secreto. Y es aquí donde se juega la verdadera “copa” de la vida. La “Copa de la libertad”. (¡Sería interesante instituir una “Liberty-Cup”!). De otra parte, ¿De qué sirve ser campeones del mundo, en ciencias, deportes, placeres, gloria, poder, riquezas etc. si fuéramos un pueblo de esclavos?
La guerra no es contra enemigos visibles sino invisibles. Como, para  la Iglesia (¿Recuerdan?), los enemigos son de adentro de ella misma, así, nuestra guerra, no es contra enemigos externos, 
sino internos. Los que vienen de lo más íntimo nuestro. Es  la guerra entre el espíritu y la carne. (Gál. 5, 17 ss)  “Porque la carne desea contra el espíritu y el espíritu contra la carne. Ambos luchan 
entre sí, y por eso, ustedes no pueden hacer todo el bien que quieren (¡Son esclavos!). Por los fru-tos los podemos conocer: “Se sabe muy bien cuáles son las obras de la carne: “fornicación, impu-reza y libertinaje, idolatría y superstición, enemistades y peleas, rivalidades y violencias, ambicio-nes y discordias...”.  Mientras que (5,22 ss): “Por el contrario, el fruto del Espíritu es: amor, ale-gría y paz, magnanimidad, afabilidad, bondad y confianza, mansedumbre y temperancia”. Y los que pertenecen a Cristo Jesús han crucificado la carne con sus pasiones y sus malos deseos. Si vivimos animados por el Espíritu, dejémonos conducir también por él”.

Elías llama a Eliseo; un tal quiere despedirse de los suyos; otro quiere atender a su padre enfer-mo... Muchas se quejan por no poder ser “llamadas”, por motivo de género...  
Debemos partir desde el misterio del “Cuerpo místico de Cristo”. Cuando Dios llama y envía, lo hace con todo el “ser”: alma y cuerpo y con todos sus miembros. Ellas, también, son miembros del Cuerpo y, con él, “llamadas y enviadas”. Dice el Papa: "Todos somos uno en Cristo Je-sús" (Ga 3, 28).  “Ciertamente, como sabemos, Jesús escogió entre sus discípulos a doce hombres como padres del nuevo Israel, para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar". (Mc 3, 14-l5). Este hecho es evidente, pero, además de los Doce, columnas de la Iglesia, padres del nuevo pueblo de Dios, fueron escogidas también muchas mujeres en el grupo de los discípulos: “Jesús recorría las ciudades y los pueblos, predicando y anunciando la Buena Noticia del Reino de Dios. Lo acompañaban los Doce y también algunas mujeres que habían sido curadas de malos espíri-tus y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios; Juana, esposa de Cusa, intendente de Herodes, Susana y muchas otras, que los ayudaban con sus bienes”. (Lucas (8,1-3). Ellas también participaban de la misión de Jesús. En el cuerpo, no todos los miembros pueden cumplir una misma misión. No sería un cuerpo. Yo celebro la Eucaristía. Pero se puede y, mejor, se debe decir: la Iglesia celebra, bautiza, perdona... Es por eso que de-cimos que la Iglesia, toda la Iglesia, es misionera. Que no puede haber una parroquia o un movimiento etc. que no sean misioneros. Por eso, “El que recibe a un profeta por ser profeta, tendrá la recompensa de un profeta. Les aseguro que cualquiera que dé de beber, aunque sólo sea un vaso de agua fresca, a uno de estos pequeños por ser mi discípulo, no quedará sin recompen-sa». (Mt.10,41-42) >>>Sigue diciendo el Papa: “El Apóstol admite como algo normal que en la co-munidad cristiana la mujer pueda "profetizar" (1 Co 11, 5), es decir, hablar abiertamente bajo el influjo del Espíritu, a condición de que sea para la edificación de la comunidad y que se haga de modo digno”. 
> Dios llama porque quiere servirse de nosotros. ¡Gran misterio! ¡Dios Creador y su Hijo Salva-dor quieren necesitar de nosotros! ¡Han necesitado de mi y de tí! ¡Cuánto me asombra! 
Aquí veo una dificultad y, humildemente, hago un llamado a todos (¡No sólo Dios llama!), para que pensemos:
> Necesitamos de mensajeros que anuncien... Nuestra gente tiene hambre de la Palabra. Los   

curas estamos saturados de tareas... Cuando se organizan seminarios de vida (R.C.C) son mu-chos los que concurren y se ven muchas verdaderas conversiones, entre hombres y mujeres. Hay personas (más mujeres que hombres) muy capaces y llenas del Espíritu Santo. Muy deseosas y felices de sus aportes al Cuerpo de Cristo. Y lo transmiten. Lo hacen con gratitud y alegría, pero tienen una familia y ¡deben mantenerla! Ellas mismas tienen sus necesidades... ¿Qué hacer? La solución está. ¡Hay que buscarla! ( este tema, puede seguir la próxima semana) 

 

